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f) contra os 

Ttaductores Bfasileiros 
A poesia de Am.ido Ñervo, com o scu de­

sencanto, o seu prophetismo fatalista, o sju 

profundo e entranliado desconsoló asiático 

exerceu sempre marcada fascina^ao sobre al-

guns espiritos da élite brasileira. Ñervo e 

Darío resumem até, para nos, o sentido 

quasi que total da poesia hispánica. Lugoncs 

ficou para alguns raros, e é mais conhecido 

como autor de Guerra Gaucha. Chocarlo n5o 

ultrapassou o dominio das i'ocifcra/n'ci thca-

traes. 

Cobardía, o delicioso poemeto de Ñervo, é 

popular ñas classes cultas do Brasil. Todos o 

conhecem, como se fóra uma planta nossa, de 

raizes tropicaes. Nos albuns das nossas meni­

nas, que o léem com aquelle sotaque nacional 

de protesto contra a prosodia espanhola, pro­

testo subconsciente i 'em que affiora o áspero 

contacto secular da fronteira ibérica, o poeme­

to de Ñervo convizinha com Js pombas, de 

Raymundo, e Oiuñr Estrellas, de Bilac. 

Quando morreu o autor de Serenidad, hou-

ve no Rio, mercé de u-.i concurso aberto por 

uma revista carioca, empenhada porfia entre 

varios poetas para traduzirem Cobardía.- A 

simplicidade apparente das quadras de Amado 

Ñervo enganou o afán dos traductores. E pro-

duziu-se, entüo, esse facto curioso e único. 

O original era t3o fácil que destruiu o sabor 

das versScs. Logo ao primeiro verso. 

Pasó con su madre ¡qué rara belleza! 

os nossos bardos cstacaram apavorados. 

Como exprimir exactamente, e sem ridiculo, 

este desesperador Pasó con su madre? As lin-

guas, por vezes, tém prcconceitos mais irreme-

diaveis que os de todos os grammaticos, Em 

portuguez do Brasil, nem um poeta lirico se 

animarla a escrever: Passou rom sua mae. Ncni 

um estrangeiro pode imaginar a for^a de ironia 

que irrompe da regencia daquellc possessivo 

junto ao nome de mSe, num verso de amor. 

Automáticamente, o leitor brasileiro explo-

diria: Sua mSe. vá elle. . . E toda a inexpri-

mivel doifura do hemistichio inicial de Co­

bardía, certamente se dissolveria em mofa e 

sarcasmo. Que fizeram, para evitar o óbice. 

os nossos poetas? Corroniperam, vins após 

outros, a simplicidade maravilhosa do mexi­

cano, vertendo-lhe assim o verso; 

Passou com a maeslnha 

Passou com a mae della 

Passou com a mamñe. 

E esse tao intimo e gostoso, fluido e ter-

no castelhano que reponta de pasó con su 

madre, se converteu num indestructivel corpo 

simples, para o qual ninguem, até ho;e, foi 

capaz de encontrar, em jxirtuguez, uma for­

mula de solubilidade. Cobardía é uma prova 

physica de que os dois idiomas fundamentaes 

da peninsula se pareccm tanto que nao se 

equivalem. O theorcmá das parallclas tem, 

ne.ste passo, a melhor demonstra^ílo. 

Ron ?/:/ de Canaüio 

Los Ojos 

El cerro cae en la página 8 

a 
En números anteriores de este CORREO, 

he procurado definir algunas fases del "com­

plejo americano", como hoy se dice: mezcla 

de sentimientos confusos que se da entre noso­

tros, por el hecho de vivir los americanos en el 

seno de ima civilización importada, en la cual 

no podemos menos de considerarnos agentes 

secundarios; por el liecho, no menos patente y 

angustioso, de no haber logra<lo todavía unifi­

car los elementos étnicos que nos componen; y 

finalmente, por el hecho innegable de que la 

conciencia americana está trabajada por cierto 

afán hacia una nueva expresión, un nuevo sen­

tir y un nuevo hacer, cjuc correspondan mejor a 

las realidades de la vida en el Nuevo Mundo. 

El encarar con sinceridad este complejo 

sumergido, (por algún lado comparable al com­

plejo judío de que hatila LUDWIG I KWisoiiN, 

en cuanto produce una sensación difusa de in­

ferioridad), estableciendo do paso el más y lo 

menos que pueda tocar en el cultivo morboso 

de esta l l a g a - - a los mismos eurojieos que se 

nos acercan, puede hacernos l)icn; puetle con­

ducirnos a la salud. Es obra útil de psicoanáli­

sis (1) y el instinto de nuestros escritores la va 

atacando con ima insistencia cada vez mayor. 

Cada vez salen más libros consagrados a inten­

tar la conmesuración de América, a desentrañar 

la esencia de lo americano, a dibujar el perti' 

de nuestra fisonomía mental. Unos cuantos 

cargan la mano hacia lo europeo; otros pocos in­

sisten en el carácter indígena; y los más revelan 

mayor confianza en la fórmula nueva que habrá 

de salir de tanta mezcla, fórmula que no se 

ha de presentar como exclusividad americana — 

esto no tendría ningún sentido — sino como vm 

ensayo americano de mayor felicidad para uso 

de todos los hombres. Algunos comienzan 

prematuramente a trazar jalones en un suelo 

ideal, valiéndose de medidas anticuadas que 

contrastan naturalmente con la novedad de la 

utopía: de íiquí las definiciones provisionales 

del criollismo, del "autoctonismo", y hasta las 

paradojas de los llamados "antropófagos" de 

San Paulo (Brasil). Pero esto, por ahora, es 

querer acotar terrenos en la luna, y comenzar 

a repartírnoslos desde aquí. — Lejos de mí 

negar el valor de las afirmaciones a priori en 

toda obra de creación. En el principio era el 

Verbo, dice la Escritura. Yo creo, con plena fe 

y devoción perfecta, en la siembra de la palabra. 

Por ella y para ella vivieron siempre los hombres 

que más dicen a mi imaginación y más estimu­

lan mi voluntad. Pero en todo hay que distln 

guir matices, niveles, proporciones, y un exceso 

de apriorismo no podría entusiasmarme nunca. 

El mundo exterior lleva su paso. Es lícito soli­

citar la realidad íiasía cierto punto, y sólo hasta 

ese punto, incierto por desgracia. No tenemos 

intervención en la marcha del tiempo, ni pode­

mos clavarle espuelas. Lo que más nos acomoda 

es una paciencia inteligente, y el vivir alerta, 

registrando con objetividad científica todos los 

instantes <lel fenómeno. Esperar — eso si: esperar 

con el ánimo siemi)re vivo, con el útil bien em­

puñado y con duro entrenamiento de alma — la 

hora propicia. Toda esa revolución de ingredien­

tes que América tiene sometida al fuego del 

tiempo, de repente ha de soltar su hervor. Y ello 

será cuando haya de ser: ni después, ni antes. 

Congruente con esta actitud, me complazco 

a veces en enfrentarme con algunos viajeros 

europeos y pedirles su testimonio, sin disimular 

el efecto o reacción que tal testimonio produzca 

entre los escritores de América. Se t ra ta tan 

sólo de tantear orientaciones; de emprender en­

sayos "en busca de nuestra expresión", para 

usar la feliz divisa de Piíoiiü HENUÍQUEZ UKENA, 

cuyo libro contiene el análisis más comprensivo 

sobre la cuestión que nos ocupa. En manera al-
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guna he querido hacer, frente a los maestros de 

líuropa (en muchos casos, mis maestros) una 

exhibición de discolería americana o de suficien­

cia americíina. En las notas que pienso agrupa:-

liajo la sección "Los ojos de Euí'opa", quisiera 

prccisaiuente recoger algunas bellas páginas 

europeas sobre sitios y aspectos americanos, li­

mitándome por ahora a las un presiones estéticas 

objetivas, visuales. Tiempo habrá para inves­

tigaciones de otro orden. I'"n esta materia—sin 

erigir tal o|iinion en método de aplicación gene­

ral conviene empezar con lo 'más tangilile. •— 

Ruego a mis amigos que me ayuden a formar 

esta antología con sus colaboración.,s y avisos* 

I 

"l\io de Janeiro 
"Río de Janeiro es, que yo sejja, la única 

gran ciudad cpie no ha logrado echar lucra a la 

naturaleza. Allí anda uno me/.clado ;d mai" y a la 

montana, a la selva virgen que j)or tildas partes 

se descuelga hasta el fondo de nuestros jardines, 

mezcla a las casas sus mangos y sus palmeras, 

acompaña con sus claras aguas los rieles de la 

calle, abandona en las rejas podridas de las la­

vanderías negras sus paquetes de bugambilias 

y (-le vertliu'as cargadas de esjieciíis. Los misnuis 

barrios bajos, antes de juntarse al Océano, dan­

zan y cabalgan un jioco sobre los "morros", que 

son los últimos movimientos de la montaña. Y 

de todos los sitios, de la terraza de los hoteles, de 

la ventana tlel salón, con sólo alzar los ojos |nie-

de verse toda clase de cumbres y fantásticos 

cuernos, envueltos en el sombrío manto de la 

"floresta": Tijuca, Gavea, Campo dos Antes, 

Corcovado y el Perfil de Luis XVI. Siempre 

tenemos a la c.s|)alda alguna cosa imniensa, 

negra, fresca y brillante, y lo mejor es que la te­

nemos a un paso". 

P A U I , CLAUOisr-, l'o.ri/íiHi.r el. prop,>,ií/ií>ii.i; 

"Nijinsky". París, Kd. de la Nouv. Revue f'ran-

c,-aise, ,1928, págs. 227-228. 

I I 

^México a vuelo de pájaro 
"México: la ciudad más vieja de América; 

con sus templos, sus palacios, sus juegos de pelo­

ta que datan del siglo XI I , cuando Nueva York 

todavía no era — y lo sería aún por mucho 

tiempo — más que una roca, y Buenos Aires 

una sabanai Veo, desde este belvedere, las to­

rres de la Catedral, de estilo torturatlo ¡lor los 

jesuítas, como aquellos reyes que se negaban 

a entregar sus tesoros; Catedral levantada so­

bre el Tenqilo Mayor y l;i P¡rámi<le sagrada de 

los aztecas, cuyos ídolos sirvieron para llenar 

canales y fosos. Brutales y absurdas construc­

ciones rocallosas que sucetlen a una arquitec­

tura sabia y secreta, hermana del arte egiiicio. 

La Plaza del dios de la guerra, ile la Serpiente 

Emplumada, frente a la Catedral, vino a .ser la 

Plaza de la Asunción de la Virgen; y mañana. 

destronada la Virgen, se erigirá a su vez la es­

tatua de algún universitario mestizo de levita 

de bronce. El nunido vive de atentados. Pero 

lo que ningún hombre podrá alterar es el paisaje. 

¿ Quién desatai'á el al)razo de ac^uel circo de roca, 

de cien kilómetros de radio, que sin embargo 

|)arece tan cercano perla pureza del aire rari­

ficado en la altitud ? Verdadera luz del vacío 

junto a la cual la atmósfera griega es una bru­

ma. Color de uvas de Corinto, los dos volcanes, 

el J'opocaté|)etl y el Ixtacihnatl, la "montaña 

humeante" y la "mujer dormida", levantan y 

suspenden, a más de cinco mil metros, dos co­

nos de nieve. 

"Esta meseta, esta "mesa central", estas 

crestas melladas que nimba un azul venloso, 

a<iuella llanura cruila, disimulan sus riquezas: 

así las mujeres (]ue huyen del motín esconden 

en el cuerpo sus diamantes y su oro entre 

los cabellos. Por algo la carta de México 

ofrece la forma tie un cuerno de la abundíincia. 

Frutos, i^rimores, esencias, fortuna vegetal de 

los trópicos; y luego, en las tierras altas, allá 

ilondc la superficie nada deja adivinar ni confiesa, 

el subsuelo resulta un verdadero cofre (le avaro: 

plata, or(5, rubí, cobre, manantiales de petróleo 

junto a los cuales los íiceites minerales del-

Asia son meros riachuelos — azufre, mármol, 

piedras duras escupidas por algún cráter; y todo 

a<]uel trastorno geológico, y a(iuella cólera de 

volcanes, séilo para producir algunos ópalos o 

tunpiesas perfectas, igual (jue acontecen tras­

tornos de pueblos enteros paríi ¡iroducn- un solo 

artista. País trídiajado, tídadrado, escarbado 

en las entrañas por las sucesivas razas (|ue lo 

habitaron, sin que ninguna lograra empobre­

cerlo o sospechara sicpiiera la inmensidad de 

sus ricjuezas. 

"País (jue no se jiarece a ninguno; Nueva Es­

paña <iue, hace ajienas cien anos, llegaba desde 

las Antillas a San I'^rancisco, lugar de reunión 

del Oriente y el Occidente, asilo de chinos, blan­

cos y rojos. En esta tierra que no conoce las es­

taciones, y en mi mismo mes, hay árboles (jue 

florecen mientras otros están ya entregados al 

otoño. País de los altos cactos como tubos de cirga-

no, donde tal vez se encuentra un Ford arrastra­

do por muías, y se ven va(]ueros — envuelta la 

boca en la bufanda a causa del frío —cjue entran 

en el bar sin bajarse del caballo, a(iuel caballo 

árabe al que la altitud ha abierto el pecho. Esta­

ciones calcinadas, con unos letreros de policía 

que dicen: "Se prohibe tirar balazos"; locomoto­

ras vacías ([uc los revolucionarios lanzan sobre 

el abismo; Monte de Piedad; minas iilutonianas 

con sus capillas subterráneas de cirios (¡ue arden 

sin cesar; palacios de basalto, de diorita, de 

serpentina; México, tierra donde los metales 

preciosos y las vidas humanas carecen de valor, 

y cuya ri(|ueza siempre hizo su desgracia. ¿Acaso 

no hablaba ya todo el Occidente por boca de 

Cortés cuando, ante tanta avidez por el metal 

amarillo, el emperador Moctezuma no pudo 

menos de exclamar, en respuesta: "Los españo­

les están enfermos de una dolencia mortal, x\\\c 

sólo puede aliviar el o r o ? " 

PAUL MORAND, Himr Caraihe París. E. Flam-

marion, 1929, págs. 197-201. 

(1) La palabra "psicoanálisis" (pie emplearon 

los traductores franceses de la America set Jree, 

(le KEYSERLINO, aparece usada, ya en el 

sentido más preciso que aquí quiero darle, por 

MARIANO PICÓN-SALAS, en su lúcida disertación: 

Hl.rpano - America, posición critica. "Hay en 

nuestro tiempo — dice — y con mucha más 

razón en nuestros países nuevos, cjue para cier­

tos aspectos de la cultura son todavía informes, 

un ansia profunda de definición, y hasta ]iensa-

nios (jne de esa como p.sicoanálisis de vida nacio­

nal pueda resultar una orientación más certera..." 

Aun cuando el lenguaje de FREUD no me parezca 

especialmente elegíinte, reconozco c|ue una de 

las mayores utilidades de su obra es el propor­

cionarnos un lenguaje, un medio de asir ciertas 

nociones. 

"B^tihén "Darloy ¿Manuel lAcuña 

El escritor chileno KAUL SILVA CASTI!(3 ha 

reunido en su Hiihcii Darío i/ Chile {Santiago, 19.30) 

preciosas noticias que dan idea de lo fecunda (pie 

fue para la evolución del poeta su temporada de 

dos años, siete meses y (|uince días en tierras cor­

dilleranas. En la ficha bibliográfica N." 1,'54, en­

contramos estas palabras que MANUISL RODIÍÍ-

c.uiiz MENDOZA dejó escritas en el allmm del 

Sr. Samuel Ossa Borne, quien las dio a publicar 

después a la luvirla Cliilcna (junio, 1917, págs. 

278-81). 

Se trata de la génesis de los Abrojos de Ru-

iJÉN DARÍO.- "Nacieron de las Humorada.t de 

CAMI'OAMOIÍ, de las Sacias de l,.EOiM)U)() CANO; 

y convino RuHÉN en que el "abrojo" debía te­

ner algo de la "humorada" y algo de la "saeta"... 

El título — la palabra "abrojo" — se acordó des­

pués de leer una bellísima dolora de M . \ N U E L 

ACUÑA, el poeta loco, autor del apasion;ido Noc-

turno. . . 

II 

Una pregunta. 
En México, tipografía de Aguilar e Hijos, 

1890, se publicó la obra de CARLOS MARTÍNEZ, 

Buenos Aires. Su naturaleza, sus honihres. Ob-

scrmciones ele un viajero desocupado. Don Leo­

poldo Lugones nos dice que el verdadero nom­

bre del autor es CARLOS D'AMICO, ex-goberna-

dor de Buenos Aires, político derrotado en la 

crisis de 1890. ¿Vivía en México cuando apa­

reció su obra ? 
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Sohfe la tumba de Graca Atanha 
La noche del 26 de enero desapareció, en la sabiduría resida en un justo índice de veloci-

persona de Gi!Ag;\ An.\NnA, uno de los escritores dad. 

ejemplares de América. Maestro que quiso Y es seguro que quienes se arriesgan a bus-

mantenerse en estado de gracia plástica, y ser cario merecen agradecimiento y respeto. 

— hasta el fin — maleable a 

las inquietudes de la última 

juventud brasileña, lo que 

más importa recoger de su 

memoria (además de las en­

señanzas literarias, sobre las 

cuales no hace falta insistir) 

es, precisamente, esta cor­

dial aceptación del cambio 

constante que hay en las co­

sas; este ir a horcajadas en 

la vida, sin miedo a su co­

rrer y saltar continuos. A 

veces, estos Caballeros del 

"Pánta Joorci" — al revés 

de su capitán Heráclito, que 

no hacía más- que lamen­

tarse sobre esta perpetua fu­

ga metafísica — pasan frente 

a nosotros cantando jubilo­

samente y haciéntlonos ci'ccr 

que van de fiesta. Y a la 

hora en que, renditlos .il fin, 

se dejíiu caer del caballo, 

descubrimos <]uc los mató 

el dolor de obligarse a una 

virtud más que humana. — 

Hay un nomadismo del es])!-

ritu que quisiera planl.ir la 

tienda un ¡JOCO más allá cada 

día; y acaso éste sea extremo 

tan peligroso como el contra­

rio, que consistiría en confi­

narse para siempre dentro de 

los límites de un solo hori­

zonte, por muy halagüeño 

que sea. Es posible que la 

'•"«•Ijtíflí 

Por los días en que este CORiiHO LlTIíDAiílO 

ha de aparecer, ini grujió de jóvenes ai'-

tistas y escritores brasileños se reúne, en torno 

a la Fundación Gra^a Aranlia, para consagrar 

un recuerdo al Alacstro con 

ocasión de su aniversario. 

Puede interpretarse este 

acto, no como la afirmación 

de tal o cuíil programa o 

plataforma, no como lui 

manifiesto de escuela - - pucs-

•̂  ^ to que el acto congrega a 

gente de diversas tenden­

cias smo Cíuno uii rt-ndiniien-

to al esiJÍritu de /.generosi­

dad, al esfuerM) por l.-i com-

piciisión más anch.'i y valien­

te, al intcnío de libertad 

y belleza que no vacila ante 

el sacrificio, 

GrtA(;'A AiJANitA puso to­

do su entusiasmo en la íúe-

¿iria sonora tic la \i(la y, con­

forme a una [leculiar estética, 

nunca se consoló de no 

habei' nacido jia^'-nio. Cuan­

do el Maestro cerró los ojos, 

el pueblo ,se dis))onía ya a los 

festejos del Carnaval, singu­

larmente bull.inguero y go­

zoso en Río de Janeiro. Y 

aíjuel desfile de locura .v de 

gritos --- que él niisnio ha 

descrito en ra.sgos de fuego 

— cobró de pronto, para los 

que saben ver y enteiuler, el 

aspecto de un inimenso rito 

dionisíaco, solire la tumlia 

del que no (pieria .ser llora­

do. 

GRACA ARANHA Cortesía de NICOLÁS 

I 

Sr. Djalma Ribeiro de Lessa. 

Ruii Eli.íiil.elh, 2 2 1 . 
Río (K' laiiL-iro. 

ciosos de composición y bien acabados, de muy 

buen dibujo y colorido un tanto convencional 

y a veces duro, aun cuando el efecto decorativo 

resulta de innegable riqueza. Los cuadros, a 

juzgar por los trajes, supone Ud. que datan de 

fines del XVII I , y la mayoría de ellos — que 

sin duda son toilos de un mismo autor — apa-

Me comunica Ud. que posee 12 cuadros pin- recen firmados así: ./o.rc/»/!/"aez/;//i.rí7//i/f/fi.m'o. 

tados al óleo sobre chapas de cobre, de unos Los datos que Ud. solicita sobre este pintor 

cuarenta por cincuenta centímetros, que re- son los siguientes: 

presentan diferentes tipos de razas y cruces Josf: PÁEZ pintaba en México por 1790. En 

étnicos — india, española, negra — y sus tra- la Capilla de San José (Catedral de México) se 

jes y oficios característicos; cuadros muy gra- conserva su cuadro: "La Virgen, el Niño y 

San Juan" . — C o i n o dice que pintó en 1764 

(?) la vida de San Francisco Solano, en el 

claustro bajo de San Fernando (frente a la 

actual Plaza de Guerrero); y en la entrada del 

coro, "alguna cosa que no carece de interés" 

y que en la Biblioteca de San Ildefonso h.ay 

un lienzo de la muerte de Santa Rosalía, "de 

dibujo incorrecto y no agradalile colori<lo, |iero 

en el que la traza c invención .son exceleníes". 

Más datos trac NlCOI.Ás LlcÓN, en Las rar/as 

del Jlc'x/i-n Colonial (|5ul)llcado por el Museo 

Nacional de México en 1924). Describe LIÍÓN 

siete colecciones de cuadros semejantes a la 
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<]ue Ud. posee, de los cuales unos están en 

México y otros en Europa. 

Cuando Ud. acabe de restaurar sus cuadros 

y <|uicra enviarme las fotografías que me ofrece, 

podremos apreciar si se trata de una colección 

más, o de una parle complementaria de las 

ya conocidas. 

n 
Sr. D . J . Ignacio Rubio Mané. 

Cnlle fiS, N." fil-t. 
Mirilla lie Yucatán. 

Es cierto que, durante su .-idiiiinistracion 

americana, la Corona Española parece haberse 

propuesto, a veces, cruzar influencias de unas 

zonas en otras, enviando a los de aquí para 

gobcrnad<ires de más allá y viceversa, lo que 

resulta ser luio de los secretos de la política 

imperial de otro tiemi)0. Ya el poeta mexicano 

JosK Dic J . Núfjfíz Y DoMÍNOUnz, que también 

es historiador, nos ha dado un tuerte volumen 

documental sobre Ihi l'lrref/ liiDt'ño en Mixteo 

(1927): el MAUQUÍ;S UK CASA I'UKUTK, que 

gobernó la Nueva I'!spaña entre 1722 y 17,'54. 

Ahora me pergunta Ud. solire 1). JuAN Josí; 

Ví;ii'nz Y SALCEDO, oriundo de Mérida de 

Yucatán, que fué primero gobernador y luego 

virrey de Buenos Aires en el siglo XVI11, y 

en cuyo honor la gran metrópoli del sur ha 

bautizado con el nombre de Avenida Vértiz uno 

de sus más suntuosos paseo."!. Aunque no tengo 

csiiecialcs informaciones sobre los puntos tpie 

Ud. precisa — "población y fecha de su muerte, 

como también familia, descendencia, nombres 

de esposa e hijos, e t c" . encuentro oportuno 

transcribir a Ud. los siguientes párrafos de 

una carta que, poco antes de llegarme la suya, 

me había dirigido el historiador argentino 

RlCAÍinO lyEVKNE: 

"Es conveniente que Ud. lea, en primer 

término, algunos documentos emanados del 

propio virrey; y le acon.sejo especialmente la 

memoria sobre su gestión al frente del virrey-

nato, publicada en la Rein.tla del Arch'n'o, diri­

gida por M A N U E L RICAHDO TUELLES, Buenos 

Aires, 1871, tomo I I I , págs. 264-485; y además 

una nutrida serie de bandos publicados en la 

colección de Dociimcnh.r para ¡a historia del 

Virret/nah del Rio de la Piafa, tomo I, pág. 238 

y sigs. (Sección de Historia de la Facultail 

de Filosofía y Letras de Buenos Aires, 1912). 

"Como relación de su obra administrativa, 

hecha con esjiíritu apologético, |Hiede leerse 

el tomo I de la Historia Argentina, de VICENTE 

F . LÓPEZ, pág. 421 y sigs. (Buenos Aires, 1912). 

"Ud . me pide mi opinión, y le digo lo siguien­

te: evidentemente el Virrey VÉiiTiz fué un 

reformador; más que todo, un ideólogo: ba.s-

tarían para demostrarlo la instalación de la 

primera imprenta que funcionó en Buenos 

Aires, la fundación del Colegio de San Carlos 

y de la Casa de Comedias. No aludo intencio-

nalmcnte a la iniciativa de crear la Universidad, 

])or(pie no está probado que sea obra suya. 

Pero su mayor celo y actividad se manifestan 

en las mejoras de carácter edilicio, realizadas 

en la ciudad de Buenos Aires (pavimentación, 

alumbratlo, e tc .) , obras que por su mismo ca­

rácter no son propicias para un ¡lensannento 

coniprensivci de los grandes prol>lemas políticos 

y económicos que se ¡ilantearon en el Virreynato 

a! día siguiente de ser creado. 

"Desde este último punto de vista, — es 

decir: contemplando los grandes problemas 

económicos y políticos — la gran figura de 

Virrey, según la investigación moderna, es la 

de PEDRO DE CEVALLOS, el autor en realidad 

de verdad del decreto de 2 de febrero de 1778 

(pie abrió el puerto de Buenos Aires al comer­

cio directo con Espaíia, como creo haberlo 

probatlo en mi libro: Historia liconómira del 

Virrei/nato (1928)". 

I I I 

Sr. D . Arturo Sea roñe, 

Biltliolccn Njic'íoníil. 
MiinlfVKli'i). 

Manifestado ya en número anterior de este 

comiEO LiTEUAiilo el aprecio que hago de 

su fíihliotjrafia de José Enrique Rodó, la 

buena disposición ile ánimo que encuentro en 

Ud. para recibir colaboraciones que completen 

su magno trabajo me mueve — por el interés 

que para mí tiene — a dar también publicidad 

a la rectificación que en carta jirivaila sometí 

a Ud . , relativa a la ficha N." ñ del tomo I: 

La edición que, a propuesta de un grupo de 

jóvenes escritores mexicanos, ,se hizo en Mon­

terrey (Estado de Nuevo León, México) del 

Ariel de Josf; E N R I Q U E RODÓ, el afío de 1908, 

en un volumen in 8."de 90 páginas, impreso por 

lyOzano, no fue obra del Gobernador del Estado 

en 1920, Sr. Porfirio C . González, aunque es 

él quien quien hizo dedicar el ejemplar Gn cues­

tión. Tal edición fué obra del General Bernardo 

Reyes, a quien acudieron los jóvenes escritores 

que digo, por considerarlo, en aquel entonces 

como el único gobernante cajiaz de interesarse 

en la obra de Rodó. 

Esta es la edición que sirvió de base a la que, 

por iniciativa de su Director, el Dr . Porfirio 

Parra, iiublicó poco después la Escuela Nacio­

nal Preparatoria, de México (ficha n." 6) . 

Tatjeta (fasta 

Ent re la exnl)erancia del indiano ara-
C besco 

Conserva, Alfonso Reyes, tus normas de 
C lat ino. 

Tú , cuyo nombre es .ya tan plalereí:co, 
N o pases más allá del manuelino. 

Madr id , 11/1931. Eugenio r/'Or.r. 

aciones 

Saint-Simon y ¿México 
París, 24 de diciemlire de 1930. 

" Le agradezco mucho el número de MON­

T E R R E Y donde se recuerda la cuestión que hasta 

hoy nos ha jiropuesto en vano la autobiografía 

de SAfNT-SiMON. Ojalá que algún .sabio mexi­

cano quiera resolverla; asi quedaría dilucidado 

un punto curio.so del pensamiento de este 

hombre singular. 

"En breves ilías enviaré a Ud. un estudio 

sobre DESCARTE.S, sobre un DESCARTES hasta 

hoy olvidailo: el DESCARTES filósofo social, de 

quien AUGUSTO Co.MTK .se declaró "el comple-

tador", después que su maestro — precisa­

mente el singular SAINT-SIMON — se hubo de­

clarado discípulo del autor del Discurso del 

Método. 

"CoMTE goza de gran fama en Iberoamérica, 

y me llama la atención (pie por esas tierras sea 

tan poco conocido SAINT-SIMÍJN. Ya sé que 

hubo muchos choípies entre ambos, y hasta 

muy graves; con todo, COMTE fué a saludar a su 

antiguo maestro pocos días antes de la muerte 

de és t e . . . " 

JMaxime Leroy 
46, Av. Moiarl XVI e. 

CJr. MONTERREY, n." 3, pág. 4. trátase 

del proyecto de SAINT-SIMON para abrir 

un canal en el istmo de Teluiantepec. 

II 

Troust en JLmérica 
(V. M O N T E R R E Y , nums. I y 2). 

CARLOS MALAGARRIOA, La música en la 

obra de Prou.tt. —Nosotros. B . Aires, nov. y 

dic. 1930. págs. 189-219. 

("El presente estudio se compone de dos 

partes: una es la traducción de trozos de la 

obra del mismo PROUST; le siguen unos breves 

comentarios del t raductor") . 

JoAO JOSÉ, / / proposito do Proust. — "Cor-

reio da Manhil" , Río de Janeiro, 21 de febrero 

de 19.'51, pág. 6. 

TRISTAO DE ATÍIAYDE, Marcel Proust. Trad . 

du portugais par JEAN D U R I A U . — / Í Í C K Í de 

l'Améri,iue Laline, París, marzo de 1931, 28 

págs. (Hay una nota que dice: "Extrait d 'un 

volume á paraitre aux Nouvelles tíditions 

Latines") . 
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Noticia Mexicana 
Octava reseña (v. núms. anteriores). — Se 

omite, en las descripciones bibliogr/ificas, la 

mención de la ciudad de México. 

En Servicio ^Público 

43. — Almanaque de la Secretaría de Aijricul-

tura ,v Fomento para el año de l'/TI. —Talle­

res Gráficos de la propia Secretaría, 1930, 

4.°, 712 págs. 

Una reseña sobre la organización y funcio­

namiento de esta oficina ministerial, con exposi­

ción de todos los servicios que tiene a disposición 

del público; descripción geográfica y meteoroló­

gica del país; cuadro histórico de gobernan­

tes, desde CoRTi'iS (1519) hasta Oiniz R u m o 

(19,'50);ni<)nograffas y conocimientos de utilidail 

general; las tablas del calendario y del .santoral; 

los cultivos de cada mes; régimen del sol; avi-

cultin-a y apicultura; cultivo de la caña de azú­

car; floricultura y fruticultura; ganadería del 

vacuno, caballar y lanar; nociones de parasitolo­

gía; horticultura; patología vegetal y zoología 

aplicada; viticultura; consejos sobre terrenos, 

siembras, abonos, cosechas; la vcnatería y vola­

tería; sugestiones a la exportación; reseña líe 

las Escuelas de Agricultura en'México; ejidos, 

colonización de terrenos y problema forestal; 

industria lechera y derivadas; carreteras y ca­

minos; la cocina mexicana; geografía agrícola de 

México; plantas medicinak's; higiene, epidemias, 

males infantiles y .socorros de urgencia; mane­

ras de hacer nudos; equivalencias de pesos, me­

didas, monedas; cuerpo diplomático, telégrafos, 

correos terrestre, aéreo y sus tarifas; navegacio­

nes y transportes; bibliografía; cuadros esta­

dísticos y mapas; abundantes grabados y lá­

minas a colores. Arriba de páginas, como titu­

lillos, consejos morales, y todo un año en refra­

nes que deleitará al Maestro RoDKÍüUEZ 

MARÍN. Y todo sencillo, ameno y suficiente. 

Tal es la preciosa enciclopedia, compendio de 

las Geórgicas Mexicanas, que desde ahora me 

parece la mejor colal)oración de México al 

homenaje de ViEic.iLlo, en su segundo milenario, 

y que no dudo en aconsejar a los agricultores d^ 

países vecinos o de régimen natural parecido. 

44. — Atlas general del Di.tlrtlo Federal, (jcográ-

jico, histórico, comercial, esladutico y aijra-

rio. — Talleres (iráficos de la Nación, 1930, 

2 vols. Tomo I: fol., 343 págs. Tomo I I : 

fol. mayor, apaisado y s. p., con planos y 

fotograb. (Publicaciones del Departamento 

del Distrito Federal, Oficina del Catastro)-

45. — LUIS G . FRANCO, La lucha de la mujer 

contra el t'icio del alcohol. — Secretaría de 

Industria, Comercio y Trabajo, 1930, 4.°, 

15 págs. 

46. — IDID., LOS ejretos del alcoholismo en la mi. 

ticia mundial. ~ S. de I. C. y T., 1931, 4.", 

32 págs. 

47. — IliiD., Fl concepto de la moral del niño 

jrente a! i'icio del alcohol. _ —S. de I. C. y T., 

1931, 4.", 18 págs, 

Esto, Inés, ello se alaba: 

no es menester alaballo. 

48. — Fl Distrito Federal: Caminos, ¡'las de comu­

nicación, turismo. — Departamento del Dis­

trito Federal, Dirección de Acción Educati­

va, 1930. Un pliego doblado en formato de 

guía. 

49. — Comisión Nacional de Caminos. Anuario, 

1." de enero de l')31. — Edit. de Ingeniería 

y Arquitectura, 1931, 4.", 52 págs. y 12 h. 

de grabs. 

Una de las maj'orcs preocupaciones de los 

últimos gobiernos mexicanos ha sido el fomento 

y desarrollo de carreteras. La circulacié)n de 

automóviles ha cambiado en poco tiempo la 

fisonomía de regiones enteras de la República. 

La antigua Acapulco, por ejemplo, puerto adon­

de llegaban los lujos asiáticos de la Nao de la 

China, en tiempos de la Nueva España, está 

refloreciendo ahora como centro del turismo. La 

zona que va de Acapulco a México está .sembra-

tla de curiosidadfs artísticas, que llegaban de 

Oriente y se iban quedando perdidas por los 

ventorros y pueblos del camino. Taxco, el real 

minero que fue cuna de la familia de Ruiz DE 

AT.ARCÓN, ha podido ser apreciado en todo 

su valor de joya histórica y bella reliquia de 

arquitectura colonial. El comercio de centros 

que siempre fueron activos, como la ciudad ile 

Monterrey — vivero de industrias y fábrica 

virtuosa de ciudadanos — todavía se ha des­

arrollado más. En el campo trastornado por la 

guerra, la carretera llega trayendo nuevo vigor, 

seguridad, y cierta comodidad urbana aun entre 

los cerros más agrestes. En el mapa levantado 

por la Comisión de Caminos al acabar el año de 

1930, parece que la arborescencia creciente de 

líneas rojas, verdes y azules (carreteras petroli­

zadas, revestidas o en terracerías) fuera redibu-

jando la cara de la República, como en el des­

arrollo progresivo de la gelatina fotográfica. 

Institutos Túblicos 

50. — M A N U E L AMABILIS, Fl Pabellón de 

MLxico en la Fxposición Iberoamericana de 

Sefilla. — Talleres Gráficos de la Nación, 

1929, 4.°, 80 págs. y numerosos fotograb. 

Dice en el prólogo E N R I Q U E GONZÁ­

LEZ MARTÍNEZ: "El Arquitecto don M A ­

NUEL AMADILIS proyectó y construyó con 

positivo acierto el Pabellón de México en la Ex-

])osición de Sevilla. Puso en la obra un gran 

amor a las tradiciones de su raza, un conoci­

miento pleno de las mar.ivillosas ruinas de su Es­

tado natal y una fe profunda en que el grandioso 

contenido artístico de aquella vasta zona arque­

ológica iniede cobr.ir nueva vida, tomar direc­

ciones fecundas c influir en las modernas orien­

taciones del arte nacional. — Aplicar estas 

ideas y realizar estos propósitos, tratándose de 

algo tan diverso a los fines del arte precortesiano 

como es un edificio de exposición internacional, 

no era tarea fácil; pero el buen gusto del arqui­

tecto, el entusia.smo por la propia obra, el hábil 

aprovechamiento de los motivos ornamentales 

encomendados al escultor TOMMASI y al 

pintor REYES — yucatecos como el mismo 

AMÁHILIS — vencieron, toda clase de obstá­

culos." Esta monografía no es una mera descrip­

ción técnica del monumento o una mera historia 

oficial de la iniciativa, proyectos y realización, 

sino que tiene carácter de ensayo interpretativo, 

y viene a ser una lección práctica de arquitectura 

mexicana. Es inútil in.sistir en la importancia 

del monumento mismo, ya señalada por la críti­

ca más autorizada de Europa. 

51. — CARLOS Dui>LÁN. Fl problema de la or-

Ijanización de las ojicinas del Gobierno t/ su 

rerolución. — Talleres Gráficos de la Nación 

19.30, 8.», 102 págs. 

Bienvenida esta excitativa para reformar 

de un modo inteligente los servicios administra­

tivos. "Nadie i)úede hacer responsable a la gene­

ración actual — dice el autor — de lo que ya en­

contró establecido, aunque sí se le pudiera exigir 

responsabilidad si en el año de 1930 desdeña la 

manera de corregir el pasado". Y en verdad, da 

grima que a veces echemos todavía mano de los 

mismos recursos de los covachuelos de Fernando 

VII, en la era de la fonografía, la cinematogra­

fía y la radiofonía. Pero el autor no quiere ir tan 

lejos ni perderse en sueños; se limita a aconsejar 

un sistema de clara centralización y mando único 

en los servicios, convenientemente distribuidos 

y delegados. Ojalá su ejemplo acabe por desterrar 

ciertos absurdos procedimientos que dividen 

en cien partes operaciones que pudieran hacerse 

de un golpe, o que obligan a funcionarios lejanos 

a recibir papeles para simplemente devolverlos 

después de olerlos. Cuando el método se hiper­

trofia y se convierte en fin, sobrevienen graves 

males que arrastran la ruina administrativa de 

los Estados. Una nueva técnica administrativa 

sería una plataforma política muy poco popular, 

no levantaría el entusiasmo de la gente. Los más 

fanáticos partidarios de la renovación no com­

prenderían que la renovación debe comenzar 
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por aquí. Y sin embargo, esta nueva técnica trae­

ría consigo, de manera casi milagrosa, la solu­

ción de muchas cuestiones de fondo. En la novela 

de ALDOUS HUXLEY, Polnt: Counkrpoinl, hay 

un sabio que se pregunta cómo es c|ue los 

políticos pierden el tiempo en tantas cuestiones 

.«lin importancia, y en cambio nunca se iireocupan 

del gran problema del porvenir, del enorme i>ro-

blema ile vida o muerte para toda la tierra: la 

política del fósforo, la necesidad apremiante de 

ir previniendo, mediante cosechas y laboratorios, 

nuevas reservas de fósforo, esta base de energía 

naiur.-il (|ue día a día .se est.'i consumiendo, sin 

que por ninguna parte se rehaga en la |iroporción 

indispensable. Algo menos importante que la 

política del fósforo, la política de la oficina pú­

blica —(]ue no tiene naila <|ue ver con aquello 

de rodearse de los compadres y amigotcs, ni <le 

"quítate tú para ponerme y o " eso t ra figura 

de implorante que frecuentemente ronda en 

vano a la puerta de los gobiernos. 

52. — In.tliliilü Pananii'rirnno </(• Gco¡)ra}ui e lli.t-

tor'm. - ~ /l.iamlilen prelinunnr. Septiembre 

de 1929. -Tacubaya (México), Secretaría 

de Agricultura y h'oniento, 19.>(), 4.", 160 

págs. y fots. 

En la Sexta Conferencia de la Unión l'an-

americana, celebrada en b;i Hab;ina en I02H, fue 

creado el Instituto Panamericano de Oeografía 

e Historia, cuya sede se encuentra en Mé,\ico, 

y cuya casa fue inaugurada el 1(> <le sei^tiemlire 

de 1929, aniversario de la Independcnci.i. 

53. -— Universidad Nacional de iMéxico. - - Dc-

dirarió/i riel¡i'i!,i "l'nni ín T.ópal'i'líjrdi;". Ho­

menaje de la Escuela Nacional Preparatoria. 

M C M X X X , 4." 22 p.ágs. 

Un cuadernillo que hace veces de invitaciém 

y programa para el acto realizado en la Escuela 

Preparatoria, y <]ue trac al mismo tiempo una 

pequeña antología del poeta que tanta influen­

cia ha tenido en la juventud americana y que 

acertó - entre su dulce provincianismo y sus 

adivinaciones a lo RIMBAUD ~ - con un "nuevo 

calosfrío" imético. 

'Revistas 'lluevas 

54. - ANÁHUAC, mensual. Mexicaü (IJaja 

California). — Director: Coronel Ernesto 

Higuera .— N.° 1; febrero de 1951. = Re­

vista Militar, órgano de la 2.» Jefatura de 

0|)eraciones. Bajo la inspiración de su di­

rector — hombre de esj^ada y también 

de pluma — esta revista da acceso a las co­

laboraciones literarias, y acaso representa 

un empeño de mantener la conversación 

con los escritores, |)or parte de quien se 

encuentra un poco alejado, en el cumpli­

miento del adusto .servicio. 

55. — CAMI'O, bimestral. Guadalajara (Ja­

lisco).— Director: Emmanuel Palacios.— 

N." 1: diciembre de 1930. = Heredera de 

BANDERA DE PROVINCIAS, continúa la 

excelente labor que señaló ya el primer nú­

mero de este CORREO, y la continúa con 

mayor quietud y firmeza. 

56. — E L CnAiiiiO, mensual. — Eundador: 

Cicneral Brigadier Jesús Jaime Quiñones. 

Director: Coronel I. A. Richkarday. N." 

1: enero de 1931. = Órgano de la Confede­

ración Nacional de Charros, trata de todo lo 

(pie puede interesar al caballista mexicano 

y .'1 la cría y fomento del "cuaco" nacional, 

tan castigado por las revoluciones ¡al fin 

compañero inseparable del guerrillero! Pue­

de decirse que si el caballo tuvo parte 

im|K)rtante en la Conquista, como elemento 

de comunicación, <le comb.ite, y hasta como 

elemento maravilloso que iniínesionaba y 

amedrentaba al indio, despuc.s iia venido a 

.ser cosa inseparable de nuestra tierra y de 

nuestra gente, y ha pagado su tributo <le 

.sangre defendiendo nuestro suelo. Famoso 

por su freno suave y su docilidad a la voz, 

el caballo mexicano permitía a las tropas 

liberales cuando la Intervención Fran­

c e s a h a c e r un juego de carreras trenza­

das cpic enlo(|uecían a los jinetes euroj>.<is, 

cuyos caballos de hocico duro acababan 

por desbocarse y caer presos entre las filas 

enemigas. En loi campos de Tandil —-Ar­

gentina he \'isío a los canqiesinos correr 

caballos, y noté (pie los azotaban continua­

mente, rítmicamente, para mantener el 

galope. Ojalá nunca acontezca esto entre 

nosotros, donde el charro consitiera que hiere 

el honor tle su caballo si usa para él otra 

cosa tpie la voz, la rienda y, a mucho apurar, 

el cosquilleo de las espuelas. 

57. — MARTÍ . — Órgano del Comité "Mar t í " , 

del Bloque de Obreros Intelectuales de Mé­

xico. - N.° 1: 20 de noviembre de 1930.= 

Animador de entusiasmos americanos, le de­

seamos tpie crezca como corresponde a su 

inmenso programa. A propc)sito de la ex­

presión "obrero intelectuíil", copio estas 

palabras de un corresponsal uruguayo: "Al­

go muy interesante: se ha votado un Decre­

to asignando 20,000 pesos oro, anuales, para 

cultura artística. Desde ahora, los escritores 

seremos considerados como un trabajador 

en función social, limitándose el Estado a 

crear los estímulos económicos que el pro­

ductor de obras de arte no encuentra en 

nuestra sociedad. Queda consagrado el 

doble derecho al trabajo artístico y a la rc-

muneracié)!! del artista por ese trabajo. El 

poeta, por fin, en el Uruguay, ya es dechu-a-

do obrero". 

5 8 . - - O R I E N T A C I Ó N , mensual. — Director: Ri­

cardo González Montero. — N." 1: agosto 

de 1930. = "I^as tendencias de este periódico 

.son francamente revolucionarias. Tratív de 

las cuestiones de interés para el país, ofre­

ciendo en lo posible soluciones concretas. . . 

Haremos también, movidos por l.'i más .sana 

intención, una crítica reconstructiva en be­

neficio de la Administración Pública." Tal 

colaboríición crítica es Ka (pie más conviene 

a los p.ilses. Soluciones concretas es lo úni­

co que realmente hace falta. Para princi­

pios y abstracciones, ya tenemos bastante. 

. ' )9 . - . SAI.uniimAn, trimestral, — N." 1: enero-

marzo de 1930. = El antiguo "Boletín", 

órgano del Departamento de Salubridad Pú-

blicíi <le México, cambia de nombre cu ade­

lante y, reformado el plan general, adquiere 

mayor importancia, animado del propósito 

de po]iularizar la enseñanza de la higiene 

y dar a conocer los rcsuitailos de investiga­

ciones técnicas quO el Estado encomienda a 

sus especialistas. 

60. — UNiVFUsinAi) DE Mi';xir<>, mensual.— 

Director: Julio Jiméin-z Rueda. — N." 

1: noviembre de 1930. = Revista gene­

ral de ciencias, artes y letras, donile sólo 

se exige cierta i-alidad en el trabajo, y donde 

para nada se not.'i ese tonillo de \'oz frecuen­

te en las publicaciones (pie salen de uni­

versidades y centros ped.igi'igicos. La vida 

universitaria propiamente dicha, queda 

relegada a un.i crónica liiial de útiles noticias. 

En una ciudad como México, donde el mundo 

intelectual y artístico no está divorciado 

de los centros olicialcs de cnscñr.nz.i, una re­

vista como ést.i parece llamada a un gran 

porvenir. — Antídoto a muchas declama­

ciones hueras, es de recomendar la lectura 

del artículo de V'icKNTE Lo.MDAiu)') T O ­

LEDANO sobre /.Y .rcnlido hiimtini.rla de 

la iw'oliirión me.vti'nna (n." 2, diciembre 

de 1930). doblemente expresivo |ior su valor 

intrínseco y por venir de la pluma de un re­

presentante de los grullos más avanzados 

de nuestra política. El espectáculo cambiante 

de la vida mexicana durante los últimos vein­

te años, aunque muchos no acierten toda­

vía a verlo claro, aparecerá, en la historia, 

atravesado por un hilo de continuidad cul­

tural, firme y tenso. El reconocerlo así, 

ha de ser el mayor honor que la posteridad 

otorgue a los mexicanos de nuestro tiempo. 

En medio de la guerra civil, no se interrum­

pió la vida intelectual; al contrario, ha pros­

perado visiblemente. Hay más: los estí­

mulos intelectuales laten en los orígenes 

de nuestra última transformación política. 

Tal es fenómeno que asombraba a VALKIÍY 

LAIUIAUD cuando escribía sobre México, 

¡lara el prólogo de la traducción francesa 

de Los de aluijo. Y de ese fenómeno, la presente 

revista da algunas muestras elocuentes. 
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Homenaje a Enrique José Varona 
Circula en los centros literarios una invita­

ción, firmada por los primeros nombres de 

España y por varios eminentes escritores his­

panoamericanos, para celebrar el cincuen­

tenario del primer curso de Filosofía pro­

fesado por el maestro Enrique José Varona, 

"figura representativa de la cultura cubana 

y verdadero hombre continental". Trátase 

de publicar una obra en (jue colaboren todos 

los escritores de habla española que concurran 

al homenaje, cada uno en libertad de tratar el 

tema que le acomode. El primer tomo ha de 

aparecer precisamente durante el presente año. 

(No podría retardarse más, puesto que el 

cincuentenario que se celebra cumplióse el 

año pasado). Y las colaboraci<mes deberán 

enviarse ante del 30 de julio próximo a la 

Compañía Ibero-Americana de Publicaciones: 

Puerta del Sol, n." 15, Madrid. Para todo escla-

recimento, conviene dirigirse al organizador del 

homenaje: José María Chacón y Calvo, General 

Pardiñas, 32, Madrid. 

II 

La Trosa Castellana en el siglo XX 

WAI.THER PAH.ST, autor de la imijortante tesis 

gongorina citada en el respectivo "Boletín" del 

número 3, prepara desde hace tiempo un estudio 

sobre el desarrollo de la prosa castellana en el siglo 

XX, a partir de la generación española llamada 

"del 9 8 " . Naturalmente, desea dar cabida en 

su obra a los escritores hispanoamericanos. 

Solicita, pues, de éstos, informaciones y libros, 

que podrán serle enviados directamente a la 

siguiente dirección: Hauptstrasse, 77, I I I , Ber­

l í n . — "Estoy revisando — escribe -las biblio­

tecas de toda Alemania, pero con muy pobres 

resultados, porcjuc de literatura reciente hay 

poco, y de extranjera casi nada; culpa, en parte, 

del desconocimento de las literaturas caste­

llanas, y en parte de la imposibilidad de entrar 

en mayores gastos ante el general desastre 

financiero. Algo espero todavía encontrar en' 

la Biblioteca Quesada, del Instituto Ibero-

Americano de Berlín". — Le sugeriríamos, ya 

que piensa incorjiorar el desarrollo de la prosa 

actual en Hispanoamérica, que comenzara su 

estudio un poco antes del "98" , con el Moder­

nismo americano de los años de Ochenta 

(Cfr. Ai.KREu CoESTER, The LUerary Iltslon/ 

oj Spani.rh Anifrica, N . York, Macmillan, 

1916, capítulo final). Cuando el cubano Josí; 

M A R T Í comenzó a restallar el látigo electrizado 

de sus frases, nadie jiensaba aún en GRACIÁN 

en el Viejo Mundo. líl mexicano G U T I É ­

RREZ NÁJERA trajo seguramente un nuevo 

sabor a la prosa, dándole una velocidad de 

sintaxis nueva entre nosotros. (Y, aunque 

en otra categoría, y ya en años posteriores, 

la "crónica" del guatemalteco Gó.MEZ CARRILLO, 

que aclimataba entre su público americano el 

gusto de los bulevares de París, prestó a la 

prosa un servicio semejante"). 

(Tublicaciones Recibidas 
(Con!¡'niia del número anterior) 

Libros y Folíelos 

Josi': MARTÍ, Art'uuío.r descíiiuuiíios. — K(!ic. u ínírDti. du 
FÉLIX I.|Z:\S(). La l lubí ina , "HI Univcrai ," , 1930, 4.», 

219 p.'tgs. (CíiK'Cf. (^"ULHIIÍI IK- l.iLrtíS y Oociinu-ntus In,j-

di tos o Raros, t!iri(iitia por KKIÍN.ANDO OlíTlz, vol. 7). 

JosK MAUTI, l'pUUiLirío. ¡. (18()2-!H92). H (1892-1894) 
.V I I I (1894-189.')) ,\rrc¡íluilo cronológicaiiiciitc con ¡ntrod. 

y notas di-Ff.Llx LiZAso. La llal.nnH, Cu l tu ra l S. A., 

19.'^0, 8."-(Colección de Liliros Cubanos diriuiíta p o r F F R -

NANDO O B T I Z , VOIS. X X , X X I y X X I I ) ,•502, 367 y 290 

paga. 
AlITtjHO M E I Í A N I E T O , Zapatos i-iejos. cuenlM. Narracio-

ctoniis de la ,'¡da en un put-f'h di' Centro Amerita. B . Aires, 

Samef, 19.30, « . - , 160 p íe» . 

ALKONSO M K J I A R O U L K P O , Piedras del camino, Cali (Co-

lonibia) . Ed i t . América, 1930, 8." 188 p ' iss . 

F B A N C I S DK MlOMANIíRE, Camíléon. — P a r í s , Enii le l'íuil, 

1930, 4.", 18 h. s. f. 

RlCARUO E. MoLINAHE, Panef/lri.a de Nuestra Seriara del 

Lulün. — B. Aire», F . A Colon.bo, 1930. 4.", 98 p.íss. 

Dibujos de NoiíAH BoiíCKS DK TrjHRE. 

B K N M M Í N M O R O A P O , Las aldeas de eidrio. — San t l aao 

(Chile), V. Silva, 19.30, S.", .39 p.'.gs. 

T . N A V A R R O TO.MÁ.S, El idioma españolen el Cine Parlante 

Con t rad . al insjli's jior A. M . Espinosa) — M a d r i d , 

T ip . d e Archivos, 1930, 98 pi'igs. 

OswAi.no O R I C O . Mitos /Imerindias. —• Rio, S. Paulo. Eili-

tora , 19.30, 8.», 195 p/,g», (2." edición). 

C A R L O S PHÍ :NI IKZ SAI.DÍVS, Cielo etlranjero. — Sai i l iuso 

(Chile), In ip . UniversKnria, 1929, 8." apaisado, 1 40 p á g í , 

C A R L O S P R É N D K Z SALDIAS, Perenrino del ansia. — Id., 1930 

8.», 96 p.'igs. 

M A R C E I P R O U S T , Leltres de í lienf Blum, flernard 

(!ras.'el el T.ouis Brun. — I n t rod. y comenl . por L. Pj KRRK. 

QlJlNT.Pari.s, S. Kra, 1930, 8.", 2,''.l págs. 

SALVADOR REVÉS, Las mareas del .9«r.-• Santiago de 
Chile, Nnsci 

FRANCISCO ROI)H!(;UEZ MARÍN*. El alma de jlndaíucla en 
4UÍ mejores coplas amorosas. Atudritl. T ip . de Archivos 

P A B L O R O J A S P A Z , Homhres grises, montañas a:uhs. —• B. 

Aires, Glei^er. 1930, 8." 174 págs 

T O Ñ O SAI.AZAR, Caricatures, Proface de Van Dongi-a. — PJÍT-

is, Agencc Tt.'ohniinic de la Prcssc, 195(X ínl., 3.'» lis. s. n . 

LiMS Ar.RKRTO SÁNCHKz, Don AfanUi-'l. — Vin\!\, E . U o s a y , 

1930, 4 . ' , 266 pAtíS. 

AuOusTO F R K D E I Í I C O SciiMioT, Pasraro cfgo, — Río, Grn-

lihica Ypi ranga , 8." 198 págs . 

Hf':t;roR S I L V A U K A N O A , Ksrrilort^s y libros, — M o n t e v i d e o ; 

E d i t . AHuitros, 1930, 8.", 120 pAgs. 

F. A R T U R O S O T O T R O N C O S O , El Derecho Internacional Pu­

blico después de la Oran Guerra. — S a n t i a g o (Cliilc), 

" I - ^ Repúb l i ca" , 1929, 4.°, 147 pAgs. 

F R A N C I S C O S O T O V C A L V O , Frutos de mar. — li . Aires, T u y a 

1930, 8.", 94 págs . 

lo- , Astros. — B. Aires " I n d e x ' , S.» 510 págH. 

I D . . Ante la tsjinge. — B. Aires, L. J. Rosso, 1930, 8 . 

163 págs . 

GuiLi.RHMO S T O C K , Kurkara. — B. Aires, I inp . Merca te l ! 

1928, 8." 110 pÁgs. 

GUILLKR.MO S T O C K , Y soplaron otros <,<Ívnlos. — B . Aíics, 

.\gencin General de Librer ía y PiiUIicacíones, 1927, S." 

163 p í g s . 

ÓSCAR T K N O R I O , DOS mandatos Intemacionaes. — R í o "Al-

l.a", 1930, 4." 72 p.'igs. 

E L F U T H R K Í F . TiscoRNiA-, ha lengua del "Jfurlin fierro" 

( T o m o II de: "Jfaríín Fierro" comentado i/ anotado). — B. 

Aires, Univers idad de Buenos Airea, 1930, 4,", 318 p/ígs 

(Facu l tad de Filosofía y ^A^tra8 de la Univers idad de 

Buenos Aires. I n s t i t u t o de Fíliilogía. Biblioteca de Dia-

lectivlogía Hispanoamer icana , dirigida por Amado 

Alonso. T o m o I I I ) . 

P A U L VALKRY, Fd Cementerio Jfarino. — V e r s i ó n castella­

na de M A R I A N O B R U L L . Paría, Lihr. Española de Le/in 

Sánchez Cues ta , 1930, 8.«, X X I X págs . 

Luts A U R E L I O V F R G A R A , Vórtice. — S a n t a M a r t a (Colom-

l.ia), s. i-, 1*>30. 16.", 111 p/iys. 

M A R C O S V I C T O R I A , has Voces. — B. Aires, I,. J. Rosao, 

1930, 8." 8.", 116 págs. 

MoisKS ViNCKNZi, Ai i segunda dimensión. (3.' ' edic-) — Sun 

JosÓ de Cos ta Ri ta , Inip- Gufcnhcrg, 1930, 4 " , 6S págs . 

Ai.iiKuro Zu.M F K L D K , Proceso inteUdualdel f/ruguay j/t-'ri-

tica de su /íVífAj/iini. — Montev ideo , Inip- Nacional Co­

lorada, 1930, 4." mayor , 3 vols. 315, 334 y 531 págs . 

VARIO.S. — Biblioteca tlel Cole^^io Nat i tmal de l-a P l a t a , 

Conjerencias, primer ciclo. 1929. Vol. I — La P la t a 

Olivar! y Domínguez , 1930, 4.", 236 págs. 

Brcí'e Antología Peruana, sclcct í imada por A L B E R I O G U I ­

L L E N . — Sant iago de Cliiie, Nasciniento , 1930, 8.", 128 

págs . 

JíisíoriensChiliens. Pages choisíes. T r«d . G. P I L L E M K N T . In-

t rod. C. PF.KKYRA. - P a r í s , "ÍA-S Belles U t l r e s " . 1930, 

8.", 233 p;ig-s. (Col ledi im Il>éroAmér¡caÍne pu ld i í e pa r 

r i n s t i t u t In lé rna t ion id de Coup í r a t i on Int¿llecfuellc). 

/ / . RcA'i.ila.i Nuci'iis 
V E R T I C A L , semanuríi) . Muraca iho (Venezuela). Directore»: 

Alejandro Borges y A. Siinons Plumaclier . — N.<* 1: 

16 de agosto de 1930. 

S U R C O , mensual . — La llaWana. Director; F e r n a n d o Ort iz . 

~ N . " 1. agosto de 1950. 

E L ATKNKtí, mensual . Santiajío (Clille). — Director; Sa­

muel A. Lillo. — N." 1: agosto de 1930. 

B R Ú J U L A , mensuMÍ. Buenos Aires. Directores : Rodolfo del 

P la ta , M . Llinás VÜanova y Víctor Luís Mol inar í . •— 

N.« 1; agosto de 1930. 

C L A V K D E S O L . —• Buenos Aires. Horac io 1 Coppula , Is idro 

B . Málz-tesui. José Luís Romero y Jorge A. Romero Bre t . 

— Sep t iend»rede 1930. 

CuADKRNOS DF-L C^:N^KNARlo, — Montev ideo . — Direc­

tor : J u a n M . Fi lar t igas . — N." 1; Homena je a Jul io Su -

perviel le . — N.» 2: Houuínaje a Pedro Figar í . 

S U R , t r imes t ra l . — Buenos Aires. — Direcci/m: Victoria 

Ocanipo. — N." 1; verano de 1931, un vol. en 4.", de 203 

págs., con fot. 
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I. Libros ,1/ ¡•'olletas 

ÁNC-.icr, AlJ.rat, La pintara de Jicmit'-x Jlar/ariñas. Con 15 

re|>r[KliiírL;!ouc.s. - MniiÍL-viiK-o, Impresora Uruyiia.va. 

19.^1, 4.», 12 li, s. f. (Cuailurno >lc Arle) . 

MANUIÍL Ai,TOL/\<'.uiuiiri, /Imor. — Píiiís, "l'ücs!!i", 1931 

8.", 4 p.ígs. 

G. AlilElA Y EullASTt, liibUoijrajIa da I). Ramón i)len(nilci 

Pldal, M;ulr¡>l, I K r o a n d o , 1925, 4.», 20 pág». (Exlr . : 

llomcnaie a Alnthuhz l'ldal, H I , pi'igs. 655.<i74). 

TliiSTAO 1)1.: ATIIAMII. : , l'r,-parai,-ao á Sofiala.jia. — Río clu 

JiuK-iro, C t n i j n D. Vllal, 1931, 8.», 160 págs . 

lui l) . , lisludaí (4." serie). — Río ile Jane i ro , Cen l ru D . 

Vital, 1931, 8.» 3 3 5 — X l píms. 

l i u o . , Jlarrel ProiLil, lra<l. par J K A N DuuiAír, Parí», 1931, 

4.°, 28 páiís. — Ex. : R,:f. de l'jImérLiuo LaUnc, X X I , n.» 

111, 1.» ,Ie niarv.o tle 1931. 

M A N U K L A Z A Ñ A , L'lunuu 1/ iiatnliras — Madr i , ! , " C i a p " , 

1930, 8.", 341 p á s s . 

;oiic-.K l iAii i is , llirl„r!a da Cw¡luai;ao: 2.» volumü: Civili. 

sav.ño l iaypeia . - - l>„r(o Aleere, T y p . Í ta lo Brasllelra, 

1931, 4." 93 p.-lea. 

JUI.IU B A R I Í K N K C I I K A , /!'/ míiln de las mariposas. S a n l i a g o 

de Chile , Eilif. Mina re te , 193(1, 4." (i8 piÍB.5. 

VÍCTOU ANOIIÉ.S BF.i.A.'iNni:, La realidad nacional. — l 'arís, 

I.c Livre Lihri-, 1931, 8.» 3,58 pilgs. 

Vioi.KTA IsAiiHi, BusTAMANTic, Zc/vitím. — Río do l ane i ro , 

'l'.vp. Sao l ienedielo, 1931, 8.» 8(i pilas. 

JosK M A R Í A C H A C E N Y C A L V O , Nueea eida de Ilciedla.-

S a n t a d c r . 1930, 4.», 48 pAgs. ií.^..- ¡iolelln de la ¡UldlaUca 

Alenéndezn l'clai/o. 

EUANCISCÜ CüNiUElus , I'Jisprll de rdmSrlauc Espaomile. 

Parí.s, E d i t . do la Nouvel le Rc-vue Crit!<|ue, 1931, 8.» 

254 pAes. 

ARTURO I'ARINELLI, Mlsiral.~\l,n,m, Tip. del Señalo, 1930 

4." 33 págs. 

B. FKttNANiiKz — M O R E N O , Úlítma vajre de neurlU.—V,. 

Aiiv.s Ro.ssu, 1029, 8.", Stí p;ÍB,s. 

Imi) . , Sánelas. -V,. Aires, Rosso, 1929, 8." 110 pás-s. 

JUMO Cl̂ s,̂ R FORD, IWU, ~ 13. Alre.s, Riera, 1930, 8." 112 

pisa. 

J U M A G A R C Í A G A M K S , Paríales, el pre.lesllnada. — San t i ago 

de Chile, Ed l ( , <lel l 'aeílieo, 1"131, S.", 86 págs . 

Jo-SÉ — 1''AIIIU t.ÍAUNiKR, Can lada el alma/. . . — S. José 

de Costa Rieo, I,ines — Reyes . l ')29, 8.", 152 págs . 

l u m i . , Ll lallsmán Je JIradila. — S. J o s i de Cos ta Ricai 

L i n e s — Reyes , 1929, 8.", 128 p/igs. 

JORCK Guil.l.K.M, ./rdar. — P a r í a , "Pues í a " , 1931, 8.", 8 p.'igs. 

EuOENlo (;o.NZÁl.i:z, J/,!s ajuera. -Sunliuní, de Chile, 

Nase in ien to , 8.", 171 pág-s. 

RAQUEL GRUNIIERO, f^lcca de señarllas. — B. Aires, imp. 

Galénica, 1930, 4." 104 ],.',gs. 

IlilD., Enlraña {mámenla i/eiiéslea). — B . Aires, A. Lípez , 

1931, 8." 48 págs 

C A R L O S I R A R O U E R E N , .r„an .í/anael de Ra.,as. Su elda, su 
llempo, .tu drama. a.« ediei.'m. — B. Aire.s Roldan, l')3ü, 

4.» 4(58 págs . 

Ez io L E V I , Vlle ramanln-he: "Ra.rclla la Paslnxera". . - R o . 
ma , 1930, 23 págs . E.x.: A'iirtí .•Inialailm, 16 de novieinlire 

d e 1930. 

FAUZI M A I . U E , Kn la aleallja de las elenlos. Veisi.'in esiia 
fióla de V. Vu.LAE.si'E.s.\. l lusl rae io ius ile A. loNATO-
VITCll y S E T I I . — (Río de Jane i ro ) . S. I. i. n. a., 4." 150 

Pí'igs. 

ALFONSO MEJÍA ROI.LEDO. Oda a la Iwnder,. La enape,,a 

del Lll.erladar. — Boe.i>lA, s. i. n. a. (1931), 8." 11 págs . 

JUAN MILLÍ; GIMÉNEZ, SU/UV U ,,éne.ns del ••Quijalc". ~ 

Barcelona, Araluee, 1930, 8.» 222 jiágs. 

J O S É M O R F . N O V I L L A , Caramhi.r, l.\ 2," y 3." ser ies .—Ma­

drid, I.e.'.n San he/. Cue.s(a, 1931. C a d a niia, 1 pliego in-

32." de 8 li. «. C, 

MURILIO A R A U I O , ,:/ illaminafaa da i'ida. — Río de Janei­

ro, B . de Soii/.a, 1927, 8.", s. ]>. 

RÓMULü N,\NO J .ü i iEi to , .llercea.re. Ramanza sin 

/v,j/íí/'/-ííj-—Monfcvitleo, s. i., 1931, fol. 10 páifs. ( 4 1 sica 

EMILIO Oiuiii:, Poéllea ,i/ plásUea. Seis en.rayas. — M o n t e ­

v ideo . Impresora U r u g u a y a , 1930, 4." 244 págs . 

Jo.sÉ P E R A L T A , Hl nwnaíiauma. — Par ís , J^c I^ivre Lihre , 

1931, 8.", 463 págs . 

RICARDO PÉREZ—. AI.FONSECA, .Juan de Nueea Varíe a el 

Anllnarrl.m. — París , Kilic. Fin de Mes , 1930, 8.», Stiiiágs 

FHÜI 'A PI.-..SSOA, / / realídadi: brasttelra. — Río de Janeiro , 

U v r . F . Alves, 1931, 8.», 230 paga. 

MARIANO PICÓN — SALAS, 11 ispana-.lmorirá: paslelón cri-

//,.•,!. — San t i ago de Chile , I m p . L! idversi lar ia , 1931, 4." 

40 p.'igs. (Edic . de " í n d i c e " . Ar te y L i te ra tu ra , I I I ) . 

CARMEN PIRIA. MUcclánear, lispecUcula de combates.— 

Montev ideo ," Bar re i ro y R a m ó n , 1929, 8." 231 págs . 

M A R I O ' P u c c i N l , eh'enlure di un tcitare.—Casería,Casa 

Ed i t . Moderne , 1930, X X V I I I — 273 pAgs. 

SlGl'líluo A. RADF.LLI , Vn ¡ncldeníe de la época colonial. 

Linlers, el Cabildo y I). Lázaro de Rleern (/.WX). -— I). Ai-

res, s. i., 1931, 4.», 12 págs . — Ex . : Nosotros, L X X I , n.» 

260, iiágs. 66-72. 

V. DE R E G Ó M O N T E I H O , Quelques visayes de París. — Paría, 

J u a n D u r a , 1925. 4.» 22 h. s. f. 

CARLOS RODRÍGUEZ — TINTOS, J7 de Jebrcro. — París, 

" P o e s í a " , 1931, 8.° 8 págs . 

M A N I J E L R O ; A S , /Icerca de la Literatura Chilena — Véase 

R. S I L V A C A S T R O 

RICARDO ROJAS VINCENZI, La tragedla de escribir alia jilo- ' 

sajía en lenijua castellana.—S. José de Cos ta Rica , Trcjos 

l inos , , 1930, 16.", 15 págs. 

FRANCISCO ROMERO. Cuillermo Vlllltai/. — Buenos Aires, 

1930, 17 p á g s . E x . : Humanidades. La P l a t a , X X I I , págs . 

167-181. 

o . Á N G E L UE S A A V E D R A , D U C Í U E DE R I V A S , Las poesías de.. 

— N u e v a edición en facsímil de la de Cádiz , 1814, con 

pról . d c N . J . DE LlÑÁN Y H E R E D I A y cua t ro mesa- re­

vue l tas de A D K L I A DE A C E V E D O . — M a d r i d — P a r í s — B . 

Aires, Agrupación de Amigos del Libro de Ar te (A. L. A.), 

1930, fol., 40 h . y 4 p lanchos . 

CARLO.S SALIAL E R C A S T Y , Poemas del hombre, liibra del amor 

— Montev ideo , Impresora U r u g u a y a , 1930, 4." 86 págs . 

HUMBERTO SALVADOR, Un la ciudad he perdido una ño\>ela. -

Qui to , Tal leres , T i p . Nacionales . 1929, S." 183 págs . 

ANÍI ÍAL S Á N C H E Z R E U L K T , Introducción a la Dialéctica 

Kantiana.—^B. Aires, Coni . 1930, 4." 16 págs . Ex . : Hu­

manidades, La P la ta , X X I I , págs . 227-240. 

N I C O L Á S F U S C Ü S A N S O N E , Preguntas a las cabezas sin reposo. 

— Montev ideo , s. i. 1930. 8.» 110 págs. 

A U G U S T O S A N T E L I C E S . El agua en sombra. — San t i ago de 

Chile, T i p . de la Escuela de Sordomudos , 1929, 8.", 90 pág. 

IlilD., Esauenia de una situación económico social de Ibero-

América. — San t i ago de Chi le . Tal leres Fiscales, 1930, 

4.°, 212 págs . 

H O M E R O S E R Í S , Suplemento a la "liibtiograjía de D. Ramón 

zUenéndez Pldal." Madr i t l , H e r n a n d o , 1931. 4." 64 págs . 

R A Ú L S I L V A C A S T R O , Rubén Daría y Chile, zlnotaciones hi-

btiográjicas, precedidas de una introducción. — San t i ago 

de Chile, " L a T r a c c i ó n " 1930, 8.» 130 págs . 

I B I D . , Paradoja sobre las clases sociales ett la literatura. —(Se-

guiílo de: M A N U E L R O ; A S , O. ut supra).— Sant iago de 

Chile , T i p . Univers i ta r ia . 8. a. 4." 42 iiágs. (Ediciones de 

" í n d i c e " . Arte y l / i í e ra tu ra , I I ) . 

CÉSAR TlICMl'O, Ijibro para la pan.ra del sábado. — B . A i r e s 

Glei/.er, 1930, 4." 160 págs . 

A R T U R O T O R R E S R I O S E C O , Rubén Darío y la crítica.—Ex.; 

Jlispania, X I V , n.» 2, marzo de 1931, págs . 99-106. 

L A U R E A N O V A L L E N I L L A L A N Z , Disgregación e integridad. 

{E'.tiStiyo sobre la jormación de la nitcionalidad i'enezolana) 

T o m o I. — C a r a c a s , T ip . Universal , 1930. 4.» LX-192 

I I pags . 

M O I S É S VlNCKí^7A,Meíadologia de la composición.—S. José 

de Cos t a Rica , Alsina, 1930. 8.». 60 págs . 

IlllD., La Rcmlía — Wm]., 1931, 8.° 72 — IV págs . 

X . —• Homenaje a Pedro César Domíníci en la zirgentina. — 

B . Aires, Bil.los, 1931, 8.» 66 paga. 

X . — lí^atdo Erante in zímerica Hispana. — N . Y o r k , Ins-

) • t i t u lo íU las Esp.irias, 1931, X I I I — 259 p á g s . 

/ / . RcíHsla.y Nueras 

C U Y O - B U E N O S A I R E S . Volante mensual . San Rafael (Men­

doza : A r g e n t i n a ) . — D i r e c t o r : J . P a r a d a J u a n t o . S e ­

cre tar io : R. Mau léon Castillo.—N.<> 1: marzo de 1931. 

R E V I S T A NOVA. Mensua l — S,HO Paulo — Dirección: Pau lo 

Prado, M a r i o de Andrade y Anlon io de Alcántara M a ­

c h a d o . — N." 1: 15 Je marzo de 1931. 

A R R A . Bisemanal . Órgano del i iar l ido " a p r i s t a " j ieruano. 

Redac to r responsable : Serafín De lmar . — 2." época—• 

N.o 1: III de M.arr.o de 1931. 

E L L I B R O . Rev . bibliográfica t r imestra l de la Librería 

Bre t anu ' s de N . Y o r k . — N . » 1: ocluí . re de 1930. 

B O L E T Í N .leí I n s l i l u t o de lus EspaTias en los Es tados Unidos 

— N . Y o r k . — N.° 1: enero de 1931. (En español 

y en inglés. ) 

ESTE "CORREO" CONTIENE S PÁGINAS 

¡Ón: R ú a d a s L a r a n j e l r a s , 397 
Impreso en el E s t a b . Gráfico " F e r n a n d e s 8c R o h e ' ' 

36, R ú a da Misericordia . 38 — Río de Jane i ro 

Sjhfe el Padre MÍCE 

E n t r e s ocas iones m e h e ocupíit io d e F R A Y 

S K I Í V A N D O TlCHliSA u n MlKl!, g r an p r ecu r so r 

mexici tno tjue, i n c o r p o r a d o d e t i e m p o a t r á s 

a la h i s to r ia |)olític.i, a|>ciias v a m o s incorpo-

ra iu lo , conit) era j u s t o , a la h i s to r i a l i terar i í i : 

1. — F R A Y S H U V A N D O TKUI;:SA ÜIC M I E H , 

/Memorias. M a d r i d , l íd i to r ia l Amér ica , 1917, 

4 . " , X X l l - 4 3 0 p á g s . (]?llillo(eca A y a c u c h o , 

bajo la d i rección de liUFlNO B L A N C O — • FoM-

DONA) . 

2 . — R e l r a l ú s reales e inuiijlnarlíts, Mc. \ ico , 

L e c t u r a S e l e c t a . 192Ü. P á g s . 85-104: " F r . 

S e r v a n d o T e r e s a de M i e r " . 

3 . - - A V / O / V Í L S O / , M a d r i d , 192(j, P í igs . 183 — 

189: " D o s ol i ras r e a p a r e c i d a s de l'"ias- S e r v a n d o " . 

P o s t e r i o r m e n t e , h e j u n t a d o las s igu ien tes 

no t i c ias ; 

4 . — M . D . M A R T Í N ' K Z RKNDÓ.M, intere­

sante documento del Padre Jllier. Crisol, Mé.vico, 

s e p t i e m b r e d e 1929. 

5 . — N l c o t , Á s R A . N U E I . , JÜ destierro de I<'ra,i/ 

Servando Teresa de Mier. Crl.tol, Mé.xico, d i c i em­

bre d e 1929. 

6 . — Josi í C O R N E J O F R A N C O . Para la bio-

biblio.jrajía de b'rai/ Serfando. Bandera de Pro­

vincias, G u a d a l a j a r a (Móxlco) , 2 . " q u i n c e n a 

de abr i l de 1930. 

N o m e n o s de t res " v i d a s " d e F R A Y S E R V A N D O 

h e v i s to a n u n c i a d a s : u n a d e G E N A R O E S T R A D A , 

o t r a de AliiEMJO DE V A L L E A R I Z P E , y o t r a 

(en las " V i d a s E s p a ñ o l a s e H l p a n o a m e r i c a n a s 

del Siglo X I X " , de E s p a s a - C a p l e , M a d r i d ) p o r 

M A R T Í N L U I S G L I Z M Á N . 


